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PERSONAJES ACTORES 


MICAELA... 

REPOSO. 

CATALINA. 

UN TRANSEUNTE. 

UN SOLDADO. 

UN PAISANO. 

MARGARITA. 

ASUNCIÓN. 

CONCHA. 

BERNARDO. 

JUANA. 

GASPARITO. 

DOÑA ANTONIA. 

CARMELA. 

ANÍBAL. 

UN AMIGO DE ANÍBAL. 

EDUARDO..,.. 

PACO. 

LUIS. 

UN SEÑOR GRAVE. 

DON PEDRO...-. 

DON PABLO.. . 

UN MATRIMONIO POPULAR. | 


Leocadia Alba. 
Mercedes Pardo. 

Luisa Beltrán. 

Luis de Diego. 

Joaquín Pacheco. 
Antonio Pérez-Indarte. 
Josefina Otero. 
Mercedes Olmedo. 

Inés Pérez Estela. 
Salvador Mora. 

Rosario Toscano. 
Alfonso Girón. 

Balbina Valverde. 
Mercedes Latorre. 
Francisco Barraycoa. 
Ricardo Fuga. 

Ramiro de la Mata. 
Antonio Suárez. 
Fernando Delgado. 
Alberto Romea, 
Ricardo Simó-Raso. 
Manuel Enriquez. 
Esperanza Olmeda. 
Carlos Beltrán. 
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US BUÑOLERAS 


Una plazoleta en el camino de la feria de Sevilla, 

A la izquierda dcl actor, en primer término, y con la entrada de 
trente á la derecha, la caseta de Micaela, blanca y reluciente, y 
adornada con algunos lazos de colores. Ks por la mañana. 


Micaela y Reposo, están á la puerta de la caseta, 
Micaela es una gitana en la madurez de la gitanería, 
y Reposo es un pimpollito, cuya sola presencia anima 
á entrar en la caseta á comer buñuelos. Visten trajes 
de percal de vivos colores, muy almidonados y limpios. 

Míe. En tono de pregón. jEa, ea, DO irSG pOl' otias 

cayes, que aquí está lo güeuo! ¡Cocholate con 
biñuelos! ¡Abrí los ojos! 

Rep. No chiyes ahora, mujé, si no pasa naide. 

¿Quién te va á oí? 

Mic. Asina se va una templando. ¡No quieo buya! 

¡no (piieo buya! ¡Mardita sea la buya! ¡Co- 
cholate con biñuelos, muchachas! ¿Quién 
quiere una librita? 

Rep. ¿Haremos güeña feria, Micaela? 

Mic, Reposo, qué sé yo. Esta Seviya no es cono- 

sí a. Veinte años base ya que pongo la casiya 
en er mismo sitio, y ca año que pasa vendo 
dos libras menos. 

Rep. Pos este se me figura que pinta bien. 

Mic. No pinta malamente. A lo úrtimo cantarán 

los dineros, suenan uuas palmadas en el interior de 
la caseta. Anda ve, que y aman. 
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Rep. Obedeciéndola. Vov. 

Mic. Presiosa es, porque la Virgen ha querío. Más 

gente me va á mete en la casiya con esa 
cara, que entra en la Catedrá pa oí er Mise¬ 
rere. Y eso que ayí se entra de barde, criun 
do. ¡Hola, hola! ¡Los mejores de la feria es¬ 
tán aquí! ¡Yo quieo buya! ¡no quieo buya! 
¡Mardita sea la buya! ¡Cocholate con biñue- 

los! A un Matrimonio popular que sale do la caseta y 
se va por la derecha del foro. Hí COll DioS, resa¬ 
laos: que vengáis mañana. ¿No sos mando á 

casa una librita? Deteniendo a un Transeúnte que 
sale precipitadamente por la derecha y se va por la iz¬ 
quierda. Párate tú y no corras, que vas á trom- 
pesá. 

Trax. Déjame. 

Míe. Pero ¿no vas buscando biñuelos? ¡Pos aquí 

los tienes! 

Tran. Vamos, siierta; que yevo prisa. 

Míe. ¡Si no los vas á encontrá mejores en toa la 

feria! 

TraX\ Desasiéndose do un empellón. ¡Que yeVO prisa, 

corcho! 

Mic. I Adiós, telegrama! ¿Qué has bebió esta maña¬ 

na que vas tan apurao? Salicndoles ai encuentro 
á un Soldado y á un Paisano, que ii}.'arc. cu por la de¬ 
recha, en dirección hacia la izquierda. ¡Da, ya yegó 

er generá! ¡Y ar lao el ayudante! ¡Reposo! 
¡coge el armiré y toca la música! ¿Veneis á. 
toma unos biñolitos, verdá? 

SoL- ¿Pa qué? ¿Pa mancharnos de aseite? 

Mic. ¿]^Iancharse en mi casiya, que está como los 

chorros el oro? ¿No la veis que ofende la 
vista de blanca? ¡Arsá ya pa dentro, es¬ 
carriaos! 

País. ¿Y quién paga después? 

Mic. Ya sos convendréis. IMedia librita y dos co¬ 

pas no valen na. ¡Ea, no sé roñosos! 

Sol. Con víanos tú. 

Mic. Vergüensa debía darte desirlo. ]Mialo: con 

toa la hechura er generar Prim y quié que 

lo convíe. Se ríen los dos — Al Paisano. Anímate, 
Futraque, que paeses un faro de día; que no 
sirves pa na. Anda; pa que cuando vayas á 
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País. 

Sol. 

Mic. 

Sol. 

País. 

Sol. 

Mic. 

País. 

Mic. 

País. 

Mic. 


Marg 

Mic. 


A SUN. 
Mic. 


Con. 

Marg. 

Asun. 

Mic. 


tu pueblo cuentes que has cornío hifnielos 
de la Micaela. 

Zi yo vivo en Zeviya, guazona. 

Si este es er que va á torea esta tarde. 

Pos que no coma más que lúñuelos e vien¬ 
to, y asina corre más. 

Vamos, quita. 

Suértanos, que manchas. 

¡Y que no queremos come esperdisios! 
¿Esperdisios vainas á mis biñuelos? ¿Pes¬ 
qué te dan en er cuarté: gelatina? 

¡Echa pa alante y no le hagas cazo! 

¡Ay, er torero, qué patoso es! 

¡Pa gracia, tú! sc van los dos rióudose. 

¡Vete ya, escurrió! ¡Permita Dios que un 
toro te ponga por detrás como un tostaó de 

castañas! Oyense dentro algunos piropos de los re¬ 
cién idos á unas mocitas. ¡No liaserles caso, ni¬ 
ñas, que no yevan una monea entre los dos! 
¡Déjalas tú, sablaso, que eshonras la meli- 
sia!—¡Güenos días, capuyitos tempranosl 
¿Queréis que sos convíe? Salen por la izquierda 
Margarita, Asunción y Concha, que son tres mucha¬ 
chas del pueblo ¿No quereis probá mis biñiie- 
los, caritas de rosa? 

Ya nos han convidan en la feria. 

¿Y qué tiene que vé? Tomá los míos de pos¬ 
tre, boquitas de claveles. Mirá que con una 
dosenita na más (|ue toméis vais á saca 
novio. 

Si tenemos novios las tres. 

Y sos lo mereseis, cachitos e sielo. Vení pa 
dentro ya, varitas e nardo. No pensarlo más, 
terrón sitos de a suca. 

Otro día, otro día. 

El aseite se agarra mucho á la garganta. 
Andá, que se liase tarde, se van por la derecha 
del foro. 

¡Ea, pos echá á corré ya y no perderse! ¡Y 
poné una tienda de sar sosa! ¡ Várgame Dios, 
(jué lasias son las tres y qué arate tienen! 
¡Jesús y cómo está la mañana! —¡No quieo 
buya! ¡no quieo buya! ¡Mardita sea la buya! 
¡Cocholate con biñuelos! ¡Abrí los ojos! 
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Bek. 


Juana 

Ber. 

Juana 

Ber. 

Juana 

Ber. 

iMic. 

Ber. 

Mic. 

Ber. 

Mic. 

Juana 

Mic. 


Ber. 

Juana 

Mic. 

Cat. 

Rep. 

Ber. 

Mic. 

Cat. 

Rep. 

Bek. 

Mic. 

Juana 


Salen por la izquierda Bernardo, Juana y Gasparito. 
Son marido y mujer de uii pueblo inmediato, que han 
venido á la feria eon uno de sus crios, Gasparito, y se 
llevan una carga de juguetes para él y para los demás. 

¡A vé zi te ze cae cr tambó, Gasparito! Gaspa¬ 
rito toca iucesantemente una eornota. ¿Quiéll yeva 

er cabayo? 

Yo lo yevo. ¿Y er tren? 

Er tren va en esta caja. ¿Y los cuernos? 
¿Quién yeva los cuernos? 

Tú. Digo, no, que los yevo yo. ¿Y los cohetes? 
En las arforjas van. ¿Y la muñeca? ¿Quién 
yeva la muñeca? ¿Tú yevas la muñeca? 
Gasparito yeva la muñeca. ¿Y er tren? 

¡Dale! ¡Er tren va aquí!—¿Te quiés cayá con 
la corneta, niño, que me traes zordo? 

¿Por qué no entráis á descansa una mijita 
y á esayunarse con unos biñuelos? 

Zí, zí; pa ezo vamos. 

¡Ya lo creo que sí! Andá pa dentro, y ahí 
dentro contais los juguetes! 

Deja, deja. ¿Quién 3^eva los cuernos? 
¡Catalina, ven aquí! ¡Verás qué niño más 
presioso! 

¡Zuerte usté ar niño! 

¡Si no me lo vo}^ á comé! ¡Reposo! ¡Catalina! 

iJc la caseta s?leii Uepo.so y Catalina, gitana vieja. 
Entre las tres copan á los paletos, obligándolos á en¬ 
trar en ella, detrás de los jugueteí^, qite les arrebatan 
do las manos. 

¿Quién yeva los cuernos? 

¿No te he dicho que los 3"evo at)? 

¡JMirá que só de niño! 

¡Ay, qué creatura! 

¡Ay, qué lusero! Entra á tomá unos biñoli- 
tos, que vais mu cargaos. 

¡No queremos na! 

Roñoso, ¿vas á gastarlo to en juguetes? Trac 
acá, que te ayúe. 

Dame tú. 

Ven tú pa dentro, gloria. 

Pero ¿qué va á zé esto? ¡Zortá los juguetes! 
Tú cay a y ven. 

Pero ¿tú conzientcs, Bernardo?... 
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Ber. 

¡Oiga usté, zeñora! 

Mic. 

Sos vais á chupá los déos de gusto. 

lÍEP. 

Cavá 3^ vení. 

Míe. 

(!ayá y vení. 

En medio de las protestas de las victimas, de los trom¬ 
petazos del niño y de las zalamerías de las gitanas (lue, 
como se ha dicho, cargan con los juguetes, entran eu 
la caseta todos. Por la derecha llegan doña Antonia, 
Carmela y Aníbal, madre, hija y novio. 

D.a Ant. 

Ze me va, ze me va la vista. 

Aníbal 

¿Eh? 

D.a Ant. 

Que ze me va la vista, Aníba. 

('ar. 

Te lo dije, mamá: vas á tener debilidad: 


toma cualquier cot^a antes de salir. 

D.íi Ant. Encima e to no me lo agradeces. ¡Conque 
lo he hecho pa que no esperara tu novio!... 

Aníbal Muchas gracias, señora; pero no lo vuelva 
usted á hacer... 

D.íi Ant. Olfateando los buñuelos. Ze me va la vista; ze me 
va... Vamos á meternos en cuarquier parte. 
No zé zi aqueyo que está ayí ez un árbo ó 
un municipá... Y zi acierto que aquí cerca 
hay buñuelos es por el oló... Ze me va, ze 
me va la vista... 

Car. ¿Te parece, Aníbal, que entremos en esta 

caseta para que tome un tente en pie...? 

Aníbal Sí, hija mía, sí... Si á tu mamá se le va la 
vista... 

D.a Ant. Ze me va... ze me va... No zé cómo no me 
caigo reonda. Necezito que ze me ziente el 
estómago. 

Aníbal (¡Pues como se le siente el estómago me he 
lucido; porque cualquiera lo levanta de la 
silla!) 

Car. Ea, vamos, vamos... 

D.a Ant. Vamos. 

Aníbal Pasen ustedes y pidan lo que gusten, que 
3^0 me voy á llegar por tabaco, 3^ ya esto3^ 
aquí. 

Car. No tardes, gloria. 

Aníbal Descuida, cielo. Es á la esquina nada más. 

D.a Ant. Ze me va, ze me va la vista... 

Car. a doña Antonia, aparte. (Mamá, como se te vaya 

mucho la vista, se me va á ir á mí mi novio. 
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Ant. jQué recliculez!) Entran las dos en la caseta. 

AxÍBAI. Mirando á su verdugo. EsO DO GS lUia SUegra: 

¡eso es el carro de la carne! ¡Lo que traga! 
A los diez minutos de almorzar ya se le va 
la vista. ¿Y qué hago yo ahora sin un cénti¬ 
mo? A un Amigo, que sale oportunamente por la iz¬ 
quierda. ¡Hombre! ¡Me has salvado! 

Amigo ¡Caramba! ¡lo que me alegro verte! 

Aníbal ¡Eres mi providencia! 

Amigo ¡Y tú la mía! ¿Tienes ahí diez reales? 

Aníbal ¡Si yo te iba á pedir un duro! 

Amigo ¿Pues qué te pasa? 

Aníbal Hijo mío, que apenas salgo con mi novia, 

empieza mi suegra: «Ze me va la vista, ze 
me va la vista...» y siempre se le va la vista 
á donde hay algo que comer. 

Amigo ¡Ja, ja, ja! ¡Qué gañote! 

Aníbal Ahí la tengo ahora mismo, y no quiero pen¬ 
sar en los buñuelos que va á comerse. Ayer 
me costó doce pesetas. ¡Doce pesetas en bu¬ 
ñuelos, que se dice pronto! ¡Le salían ya por 
las orejas! ¡Si la coge un tranvía y tienen 
que hacerle la autopsia, no le encuentran 
más que buñuelos! 

Amigo ¡Ja, ja, ja! 

Aníbal Y tú ¿para qué me pedías los diez reales? 

Amigo Hombre, porque te conocí en la cara que 

me ibas á pedir un duro... y no creo yo que 
tenga obligación de costearle los buñuelos 
á tu suegra. Adiós, y ahórcala. Vase por la de¬ 
recha, riéndose. 

Aníbal IMucho, sí, muy gracioso... Pero ¿qué hago 
yo? «Ze me va la vista... ze me va la vista...» 
¡Maldita sea su estampa! A mí también se 
me va la vista... á una casa de préstamos. 
¡Empeñaré aunque sean los pantalones, qué 

demonio! Marchase á escape por la izquierda. 
Eduardo, Paco y Luis, estudiantes, salen por la dere¬ 
cha 

Edu. Nada, nada: el primer número del progra¬ 

ma es desayunarse y no pagar. 

Paco ¡Pistonudo número! 

Edu. y eso va á ser aquí. 

Lcis Y ahora mismo. 
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Paco Sobre la marcha. 

Edu. Pedimos unos buñolitos y unas copas; sin 
abusar, ¿eh? A la hora de pagar armamos 
pendencia; que tú, que yo, que eso no me 
lo dices en la calle; salimos á matarnos... y 
ya en la calle... vamos á ver quién corre 
más. 

Paco Y luego nos vemos en el Arquillo de Ma* 
ñara. 

Luis Eso es. 

Edu. ¡Lo mismo que el año pasado! 

Sale Micaela. 

INIic. ¿Digo, eh? ¿Tres mositos güenos aquí, sin 

entra en mi casiya?... ¿No tomáis unos bi- 
ñolitos, serranos? 

Paco ¿Los tomamos, niños? 

Mic. ¿Pa qué se lo preguntas? ¿No estás viendo 

que tienen gana? 

Edu. ¡Vamos á tomarlos! 

Míc. ¡Ole los mositos con auge! 

Luis Los tomaremos, sí. 

]\Iic. ¡Viva er rumbo! Anda tú, bigote de charo. 

Anda tú, ojiyos de enamoran. ¡Pveposo! ¡Ahí 
va lo mejó de Seviya! ¡Sírvelos bien, pa que 
güervan mañana! Emran en la caseta los estu- 
diantes. Esto se anima: esto va á sé la Casa e 
la Monea. ¡Cocholate con biñuelos! ¡Abrí los 

ojos! A un Señor grave, de nariz desaforada, que 
viene por la izquierda ¡V^a era hora... Señó co¬ 
rregió! 

Señor Paso, paso. 

Mic. Impidiéndole seguir. ¿Ande vas tan serio en un 

día de fiesta, saleroso? 

Señor A mí no tiene usted por qué tutearme. 

Mic. ¡Jesús, qué genio! ¿No has matao er gusani- 

yo esta mañana? 

Señor Ni decirme chocarrerías, porque no las ad¬ 

mito. Se va digunmente por la derecha. 

jNIic. ¡Ay, er tío, qué mar fayo tiene! ¿Te has es- 

capao der simenterio, siprés? 

Señor Dentro. ¡O se calla usted ó llamo á un guar¬ 
dia! 

Mic. ¿Qué vi á cayarme yo, carcamonía? ¡Yaina 

á un añlaó pa que te afile la narí, que farta 
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I) . Pei). 

Mic. 

J) . Ped. 
Míe. 

D. Pab. 
D. Ped. 
Míe. 

D. Ped. 


Míe. 


IvEP. 


D. Ped. 
D. Pab. 
D. Ped. 
Kep. 

D. Ped. 
Míe. 


Ber. 

Juana 

Ber. 

Juana 

Ber. 

Juana 

J\Iie. 


te jase! ¡Si te vega i\ nasc en la esparcía, no 
te pues acostá boca arriba! jAncla va, esma- 
yao! jVete á una serería y (jue te cuerguen 
en el escaparate con los otros sirios! 

Salen por la derecha don Pedro y don Pablo, vestidos 
de negro. A la legua se echa de ver fine son gente de 
iglesia. 

Pos como le digo á usté, er Consilio de Tren- 
to... ¿usté me comprencle?... 

¿Holal^ ¿Vais á pasa de largo, presiosos? 
Déjanos en paz.—Er Consilio ele Trento... 
Pero ¿no queréis tomá una copita? 

Déjanos, mujer, déjanos. 

Er Consilio ele Trento... 

¿^le vais á basé á mí ese desaire, vaniosos'? 
jQue nos dejes, te digo!—Er Consilio de 
Trento... 

Sale Reposo, eomo si la hubieran llamado. 

Reposo, ¿tú no ves? Diles tú argo á estos se¬ 
ñores, que van mu embebíos. 

Acercándoseles y estorbándoles el paso con zalamería. 

¿Ande vais que mejó sos quieran, salerosos? 
Anda, simpáticos: merca media librita. Es¬ 
tos biñuelos son asuca. Yo misma se los ser¬ 
viré á sus mersedes. jEa, desiclirse y no pen¬ 
sarlo más! 

Don Pedro y don Pablo se han mirado y han cambiado 
de ideas ante la cara de Reposo. 

¿Entramos, don Pablo? 

Entraremos, don Pedro. 

Se ponen tan pesás estas mujeres... 

Vení, vení conmigo. 

Pos ya le digo á usté: er Consilio de Trento... 
Dios sos lo pague, rumbosos der to. 

Entran los dos en la caseta, detrás de Reposo. En se¬ 
guida salen de ella, con su preciosa carga, Bernardo, 
Juana y Gasparito, que cruzan hacia la derecha. 

¿Quién yeva los cuernos ahora? 

Yo los y evo también. ¿Y er cabayo? 

Er cabayo va aquí. ¿Y er tren? 

Er tren ío yeva er niño. 

Pos vámonos. 

Vámonos. 

Que gorvais mañana, güeña gente. 
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Ber. 


Míe. 

Edu. 

Paco 

Luis 


Aníbal 

PxEP. 

Cat. 

Míe. 


Cat. 

Míe. 

Aníbal 

Rep. 

Míe. 

Aníbal 

Cat. 

Rep. 


Aníbal 

Míe. 

Cat. 

Rep. 

Aníbal 


Gurvereiiios, zí.—¡Niño, no toques más la 
arrastra corneta! 

i^c van. En el interior de la caseta suenan de impro¬ 
viso gritos ele pendencia entre los estudiantes A poca 
salen de ella desafiados, seguidos de Reposo y de Ca¬ 
talina. 

jJesúsl ¿quién riñeV ¿(iué pasa ahí? ¡A vé si 
me rompéis los platos! 

¡Eso no me lo dices tú aquí fuera! 

[Aquí Y en todas partes! 

¡Pero, hombre... por una tontería...! Pero 
¿vais á pelear dos amigos? siguen ehillando é 
insultándose. Luis trata de eonteuerlos y separarlos. 
Surge en e.sto Aníbal á todo correr y se eneuentra sin 
comerlo ni bc'berlo metido en el fregado. 

¿Eh? ¿Qué es esto? ¿Qué ocurre? 

¡Que no han pagao, Micaela! 

¡Que no han pagao! 

¿Que no han pagao? Agarrando por un brazo á 
Aníbal. ¡Veii acá tú, lombrí! 

Lo.s estudiantes e'-capaii según sus intenciones. Las 
tres gitanas caen sobre A ir bal. 

¡Tú no te escapas! 

¡Snerta los parneses! 

¡Pero si yo no venía con esos! 

¡Afloja las moneas! 

¡Sahíaso, paga ya ó te jasemos tiras! 

¡Yo no pago lo que no debo! 

¿Que no pagas? 

¿Que no pagas tú, sanguijuela? ¡Verás tú s 
pagas ó no! 

Entre las tres le quitan el abrigo. Aníl>al queda en 
mangas de camisa. 

¡Protesto! ¡protesto! ¡Esto es un atropello in¬ 
digno! ¡Protesto! ¡Guardia! ¡guardia! 

Pero ¿vienes sin chaqueta, escurrió? ¡Yevar- 
se er paletón hasta que pague! 

IMctiéndosc en la caseta con Ucpnsn. ¡Aquí dentro 

lo tienes en er guardarropa, lagartija! 

¡Entra por é si te da frío, arcayata! 

¡Horrible; horrible! ¡Ah... chis! ¡Se ve que 
he empeñado la americana! ¡Horrible! ¡Ah... 
chis! 

Doña Antonia y Carmela salen de la caseta y se alejan 
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D.a Ant. 


Car. 

D.a Ant. 

Car. 

Aníbal 


Míe. 


por la derecha, menospreciando al pobre Aníbal. Doña 
Antonia lleva en la mano, ensartadas, dos ó tres doce¬ 
nas de iiuñuelos. 

¡Quéeze usté con Dios, zo trauipozo! jLo 
que le zobra á mi niña es quien le pague 
los buñuelos á zu mamá! 

¡Eso, eso! 

¡Ez usté un boqueras! 

¡Eso, eso! 

¿Tú también, cielo mío? — Nada, que no 
tengo más solución que abonar el gasto de 
aquellos bribones, rescatar mi gabán... y ti¬ 
rarme al río de cabeza. ¡Ah... chis! ¡Ah... 

chis! Éntrase desesperado en la caseta, estornudan¬ 
do fuerte. 

¡Ahí, ahí; á sortá lo que debes, esbaratao! 
¡Permita Dios que si no pagas te dé una 
purmonía en los déos! 

Al piíblico. 

Mis biñuelos son canela; 
en Seviya tienen fama... 

Si queréis una librita, 
yamá, tocando las parnias. 
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Madrid, Abril, lOOS. 
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£s;^riiiia y amor, juguete cómico. (2.^ edición.) 

üelén. 13, lírijiripal, juguete cómico. (2.^ edición.) 

€ril¡lo, juguete cómico lirico.Miisiea del maestro Osuna.(2.*edición. 

L.a media naranja, juguete cómico. (2.® edición.) 

El tío <le la flauta, juguete cómico. (8.* edición.) 

El ojito dereclio, entremés. (3.® edición.) 

Ea reja, comedia en un acto. r4.“ edición.) 

Ea l>iieiia sombra, sainete en tres cuadros, con música del maes¬ 
tro Brull. (6.® edición ) 

El peresriiio, zarzuela cómica en un acto. Música del maestro 
Gómez Zarzuela. (2.® edición.) 

Ea vida intima, comedia en dos actos. (3.® edición.) 

Eos borracho.s, sainete en cuatro cuadros, con música del maes¬ 
tro Giménez. (2.^ edición.) 

El chiquillo, entremés. (5.® edición.) 

Eas casas <lc cartdii, juguete cómico. (2.® edición.) 

El traje de Inces, sainete en tres cuadros, con música de lo 
maestros Caballero y Hermoso. 

El patio, comedia en dos actos. (4.* edición.) 

El motete, pasillo con miísica del maestro José Serrano. (2.^ edi¬ 
ción.) 

El estreno, zarzuela cómica en tres cuadres, con música del maes¬ 
tro Chapi. 

Eos Oaleote.s, comedia en cuatro actos. (3.“ edición.) Traducida al 
italiano con el titulo de I Galeoti por Giuseppe Paolo Pacchierotti. 

Ea pena, drama en dos cuadros. (2.» edición.) Traducida al italiano 
con el mismo titulo por Giuseppe Paolo Pacchierotti. 

Ea azotea, comedia en un acto. 

El género ínfimo, pasillo con miísica de los maestros Yalverde 
(hijo) y Barrera, 

El nido, comedia on dos actos. (2.® edición.) Traducida al catalán con 
el título de Un nin por Joaquín María de Nadal. 

Eas flores, comedia en tres actos. (^2.* edición.) Traducida al italiano 
con el titulo de I fiori por Giuseppe Paolo Pacchierotti. 

Eos piropos, entremés. 

El flechazo, entremés. (2.^ edición.^ 

El amor en el teatro, capricho literario on cinco cuadros, pró 
logo y epilogo. 

Abanicos y panderetas ó ¡A .Sevilla en el botijo! humorada 
satírica en tres cuadros, con música del maestro Chapi. 



f..a dicha ajena, comedia en tres actos y un prólogo. edición.) 
Traducida al alemán con el título de Das fronde GliicJ: por J. Gusta¬ 
vo Rohde. 

Pepita Reyes, comedia en dos actos. (2.“ edición). 

IjOS meritorios, pasillo. 

Lia zahori, entremés. 

Ija reina mora, sainete en tres cuadros, con música del maestro 
José Serrano. (2.* edición.) 

Zarag-atas, sainete en dos cuadros. 

Lia zag'ala, comedia en cuatro actos. 

La casa de Cíareía, comedia on tres actos. 

La contrata, apropósito. 

El amor que pasa, comedia en dos actos. Traducida al italiano 
con el titulo de Vamore che passa por Giuseppe Paolo Pacchiorotti. 
El mal de amores, sainete con música del maestro José Serrano. 
El nuevo servidor, humorada. 

Jlauaiia «le sol, paso de comedia. Traducido al alemán con el titu¬ 
lo de Ein sonniger Margen por Mary v. Haken. 

Fea y con gracia, pasillo con música del maestro Turina. 

La aventura de los galeotes, adaptación escénica de un capí¬ 
tulo del Quijote. 

La musa loca, comedia en tres actos. 

La pitanza, entremés. 

El amor en solfa, capricho literario en cuatro cuadros y un pró¬ 
logo, con música de los maestros Chapí y Serrano. 

Los chorros «leí oro, entremés. 

^Xorritos, entremés. 

Amor A oscuras, paso de comedia. 

La mala sombra, sainete con música del maestro José Serrano. , 
El genio alegre, comedia en tres actos. 

El uiuo prodigio, comedia en dos actos. 

Nanita, nana... entremés con música del maestro José Serrano, 
La zancadilla, entremés. 

La bella Liicerito, entremés con música del maestro Saco del 
Talle. 

La patria cliica, zarzuela en un acto, con música del maestro 
Chapi. 

La vi<Ia que vuelve, comedia en dos actos. 

A la luz «le la luna, paso Je comedia. 

La esc<»iidida senda, comedia en dos actos. 

El agua milagrosa, paso de comedia. 

Las biiüoleras, entremés. 


Pompas y honores, capricho literario en verso por El diablo co- 
juelo. 

La madrecita, novela publicada en El cuento semanal. 
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Pbecio: una peseta 
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